 
    [image: Cubierta]

  

		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	
		
			SINOPSIS

			¿Por qué a algunas personas les sigue chirriando que una niña juegue al fútbol o que un niño se disfrace de princesa? Si nos ponemos las «gafas violeta», comprobaremos cuánto influyen todavía los estereotipos de género en nuestras expectativas y comportamientos. Y las niñas y niños son especialmente sensibles a las palabras y las expectativas de su entorno. La clave está en ofrecerles una educación igualitaria, que cree nuevos horizontes e imagine nuevas posibilidades.

			Tanto si luchas contra las etiquetas de género desde hace tiempo como si empiezas ahora, en este libro encontrarás las claves para neutralizar las situaciones complejas, así como estrategias para acompañar a tu criatura y enseñarle a reaccionar y a defenderse con inteligencia y positividad, tenga la edad que tenga.

			Con la ayuda la familia de Juliette y Cédric, su hijo Romaric (14 años) y sus hijas Alix (9 años) e Inès (2 años), descubrirás todas las trampas con las que nos encontramos y los trucos para evitarlas.
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			INTRODUCCIÓN

			Jugar a la pelota con un vestido de hada que no impida el movimiento, ¿por qué no? O jugar con muñecas con un disfraz de pirata, ¡adelante, claro que sí! Proporcionar a nuestras hijas e hijos una educación igualitaria no es encerrarnos en una única —y austera— visión del mundo, sino todo lo contrario. Ampliar las opciones, crear nuevos horizontes, imaginar nuevas posibilidades: eso es lo que una educación igualitaria puede ofrecer a nuestras criaturas.

			Sí, está claro que no podemos acabar con el sexismo por nuestra cuenta, puesto que forma parte de un sistema de dominación que se manifiesta a nivel institucional. Sin embargo, individualmente, en el ámbito familiar, podemos procurar que nuestras criaturas crezcan con menos representaciones estereotipadas, con menos violencia y con más libertad y plenitud.

			El género es, sobre todo, una herramienta de análisis usada en las ciencias sociales que pone de relieve la división de la sociedad en dos categorías (hombres y mujeres) y el hecho de que una se valora más que la otra. El término también se usa para hacer referencia a la identidad de género: sentirse mujer u hombre, pero también persona no binaria, agénero…

			Puede que te parezca que esto no te afecta directamente, que vives en una sociedad igualitaria y tolerante, pero los estereotipos de género están todavía muy presentes y a veces se esconden en los detalles. Al ponernos las «gafas violeta», es decir, al pasar nuestro día a día (y el de nuestras criaturas) por un filtro de sexismo, comprobamos hasta qué punto nuestras palabras, emociones, expectativas y comportamientos se guían por los estereotipos ligados al sexo. Y las niñas y niños, que están en plena construcción de su personalidad, son especialmente sensibles a las palabras y las expectativas de su entorno.

			Incluso antes del nacimiento, proyectamos el futuro de forma diferente en función del sexo de nuestro bebé. Saber si se espera una niña o un niño es primordial para la mayoría de la población: el 90 % de los progenitores desean saber el sexo del bebé,1 y desde el nacimiento se asocian colores, rasgos de la personalidad, actividades, gustos y valores a cada uno de los sexos. Lo que la sociedad relaciona con lo masculino suele considerarse neutro y tolerable si las niñas se lo apropian (jugar al fútbol, por ejemplo). En cambio, lo que se asocia a lo femenino se considera degradante para los hombres y debe quedar en la «esfera femenina». Sin embargo, hay muchos valores que se asocian a lo femenino (la empatía, los cuidados, la generosidad…) que merecen ser transmitidos a todos y todas. De ese modo, la sociedad sería más rica tanto en sentido literal como figurado. Y aquí es donde entra la educación: es el instrumento que permitirá el cambio.

			Está demostrado por la neurociencia: nuestra personalidad, nuestras aptitudes y nuestros gustos se construyen como consecuencia de nuestro entorno y, sobre todo, por la educación que recibimos como niñas o niños. Si los comportamientos de mujeres y hombres difieren es porque la educación varía en función del sexo. En el momento del nacimiento, el 90 % de nuestras conexiones neuronales no son efectivas. Esas sinapsis se crean en función de nuestro entorno. Así es como Catherine Vidal, neurobióloga del Instituto Pasteur, desmiente el prejuicio de que hombres y mujeres no usan el cerebro de la misma forma por razones biológicas. Los estudios de la socioantropóloga Priscille Touraille también apuntan en esa dirección, aunque en un campo distinto: para ella, la diferencia de tamaño entre hombres y mujeres se explicaría en parte por los siglos de desigualdad alimentaria. Como las mujeres se alimentaban menos, esta diferencia fue aumentando. Además, los hombres grandes y las mujeres pequeñas (bien situados en el mercado de la seducción porque encajan con las normas de género) se reproducen más que los hombres pequeños y las mujeres grandes.

			Ya habrás notado que cuanto más ahondamos en la cuestión de las desigualdades entre mujeres y hombres, más hacemos emerger el iceberg. Ponemos en duda lo que dábamos por sentado, y eso puede ser tan enriquecedor como desconcertante. ¿Cómo descubrimos y deconstruimos las representaciones estereotipadas mientras acompañamos a nuestras criaturas por el camino de la igualdad? ¿Y cómo hacemos que cambien de punto de vista respecto a los y las demás? ¡Pongamos en tela de juicio nuestros automatismos! Cuestionémonos… ¡y cuestionemos a nuestros hijos e hijas!

			A través de situaciones de la vida cotidiana, este libro te ayudará a pasar de las palabras a la acción. ¡Comprender lo que está en juego y reunir herramientas para evitar las trampas que los estereotipos nos tienden en el día a día es la mejor forma de librarnos del corsé del género!

			En el marco de las actividades que llevamos a cabo en nuestra asociación Artemisia,2 hemos comprobado que los prejuicios sexistas abundan y que a veces eluden hasta al personal educativo, que suele prestar mucha atención al bienestar de cada criatura. Los juguetes, la literatura infantil y hasta la distribución del espacio contribuyen a perpetuar los estereotipos sexistas. Sin embargo, hay pequeños cambios que pueden ayudar a integrar la igualdad entre sexos en nuestro día a día: acostumbrarnos a citar a mujeres ejemplares o contramodelos; no interrumpir a nuestra hija cuando juega para peinarla; procurar no valorar a un niño solo por su fuerza, sino también por su sensibilidad; hacer que todos los miembros de la familia participen en las tareas domésticas… y, sobre todo, incorporar muy pronto los conceptos de consentimiento y respeto de uno mismo o una misma, de su cuerpo y del de los y las demás, de la diferencia.

			Tanto si luchas contra las etiquetas de género desde hace tiempo como si empiezas ahora, en este libro encontrarás las claves para neutralizar las situaciones complejas, así como herramientas para acompañar a tu criatura y enseñarle a reaccionar y a defenderse con inteligencia y positividad, tenga la edad que tenga, porque las escenas de sexismo cotidianas se plantean todos los días en casa, en la guardería, en el colegio y en el espacio público. Sigue a nuestra familia, la de Juliette y Cédric, su hijo Romaric (14 años) y sus hijas Alix (9 años) e Inès (2 años), para descubrir todas las trampas con las que nos encontramos y los trucos para evitarlas.

			Que tu reflexión sea tan subversiva como la lectura y que disfrutes de ambas.

			¡Que tengas buena «reflexión-acción»!

			
				Nota de la editora: en esta obra se ha usado de forma generalizada la escritura inclusiva; sin embargo, con tal de conservar cierta fluidez de lectura, las palabras padres y adultos se han dejado en algunos casos en masculino, pero hacen referencia tanto a hombres como a mujeres.
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			¡SOLO QUIERO VESTIRME DE ROSA!
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			¿Qué está en juego?

			Alix quiere vestirse de forma muy femenina porque a los siete años queremos parecernos a nuestras compañeras o compañeros de clase y a los modelos que nos transmiten los medios de comunicación (dibujos animados, anuncios, películas…). Hoy en día, es muy difícil encontrar ropa infantil que no se distinga por géneros. Desde los años noventa, vemos de forma sistemática dos secciones de ropa en las tiendas: una para las niñas y otra para los niños. Para la industria textil y de la moda, es una oportunidad para aumentar los beneficios: si en una familia hay criaturas que no son del mismo sexo, los padres tendrán que comprar ropa nueva para el pequeño o la pequeña. Además, los medios de comunicación representan a las criaturas como adultos y adultas en miniatura. Esto es especialmente flagrante cuando se trata de niñas, que van a la última moda. Solo el tamaño las distingue de las mujeres. Van hasta arriba de accesorios típicamente femeninos (es decir, los que suelen asociarse con las mujeres): llevan joyas, bolsos y zapatos de tacón, por no hablar del maquillaje. ¡Hasta hacen sujetadores con relleno para niñas de ocho años! Lo problemático de esta hipersexualización es que «la cultura comercial anima [a niños y niñas] a asumir las preocupaciones de la adolescencia, lo cual los y las aparta de los placeres y los juegos de la infancia».3

			En las niñas, solo se valora el capital de belleza; en los niños, lo que se destaca es la fuerza. Se ve muy claro en la (pre)adolescencia, en el momento en el que tienen que aprender a querer su cuerpo que se transforma. No es casualidad que las niñas dejen de hacer deporte en la preadolescencia. Practicar una actividad deportiva requiere darle valor a su cuerpo, lo cual es muy difícil en una etapa en la que muchas reciben el mensaje de que su cuerpo no encaja con los modelos que les transmiten.
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				HIPERSEXUALIZACIÓN FRENTE A HIPERVIRILIDAD

				La hipersexualización consiste en «dar un carácter sexual a un comportamiento o a un producto que no lo tiene por sí mismo».4 Las criaturas no se salvan de este fenómeno. Se las anima a comportarse como personas adultas según los estereotipos patriarcales: mujer-objeto sumisa y hombre dominante. Los niños pequeños se ven afectados directamente por la hipervirilidad. Llevan mensajes más bien agresivos en la ropa, en la que destacan los superhéroes y los animales imponentes. Les transmitimos que tienen que ser fuertes y adoptar una postura dominante. Los personajes masculinos son musculosos y violentos.

				¡Con representaciones como esas, a las criaturas les resulta difícil tener relaciones equilibradas con sus compañeros o compañeras del otro género!

			

			También es difícil alcanzar la plenitud y desarrollar la autoestima cuando solo se valora la apariencia física. Desde preescolar, niños y niñas pueden sufrir burlas, humillaciones, violencias… De hecho, hay mujeres que cuentan haber odiado su cuerpo desde la más temprana edad, a veces desde los cuatro años. Las criaturas con gafas o aparatos en los dientes, los niños demasiado frágiles, las niñas demasiado gordas, los niños y niñas con discapacidad, muy bajitos/as, muy altos/as, de piel oscura o pelo afro… no tienen —o apenas tienen— representación en los medios de comunicación. Eso puede provocar malestar. Cuanto más nos alejamos de la norma, más feos o feas nos consideramos. Los especialistas alertan en especial del riesgo de anorexia infantil. Esta enfermedad, que en ocasiones se manifiesta a partir de los cinco años, puede ser inducida por los cánones de belleza dictados por los medios, que generan estrés, especialmente en las niñas de (muy) corta edad… ¡De ahí la importancia, de nuevo, de ofrecerles otros modelos a niñas y niños!

			Los niños, por su parte, reciben mandatos de virilidad. Los personajes masculinos a menudo tienen una gran estatura, son musculosos y se representan con una actitud que irradia confianza en sí mismos. Los que no encajan en estos modelos de virilidad porque son demasiado bajos, están demasiado flacos o son demasiado tímidos pueden ser objeto de burla y, como consecuencia, sentirse tentados a exagerar los códigos de lo masculino llevando ropa ancha, sentándose con las piernas muy abiertas para ocupar espacio o haciendo comentarios sexistas, y todo para ser aceptados por sus iguales. Como los adultos, las criaturas performan el género: hablamos de performar el género cuando, por ejemplo, un chico se sienta con las piernas abiertas o cuando una mujer se maquilla o se depila. Así pues, muy temprano (entre los ocho y los diez años), las niñas asimilan la idea de que deben tener el menor vello posible y, para conseguirlo, se lo depilarán o lo esconderán (adaptando su vestimenta, aunque eso suponga llevar manga larga en verano).

			También hay que tener en cuenta que cuando pensamos en la mirada de los y las demás, no estamos pensando solamente en las personas cercanas. Además, están los compañeros y compañeras de clase, y algo mucho más variable: internet. A través de las redes sociales, los y las adolescentes pueden buscar la aprobación de personas a las que no conocen (sus seguidores o seguidoras).

			
				[image: ]

				UN RAYO DE ESPERANZA

				Desde 2013, la ley francesa prohíbe los concursos de belleza para menores de dieciséis años. Los concursos de Mini Miss, muy extendidos al otro lado del Atlántico, ya no pueden llevarse a cabo en territorio francés. Chantal Jouanno, a raíz de la enmienda, declaró en el Senado el 17 de septiembre de 2013: «No dejemos que nuestras hijas crean desde la más temprana edad que lo único que tienen de valor es su apariencia. No dejemos que los intereses comerciales primen sobre los intereses sociales».

				La senadora también pidió la prohibición de contratar a modelos menores de dieciséis años para anunciar productos que no estuvieran destinados exclusivamente a las necesidades infantiles. Esta petición fue rechazada.

			

			En esta situación, lo que sorprende a Juliette, la madre de Alix, es que su hija no había mostrado preferencia por la ropa marcadamente dirigida a un género hasta ese momento. No obstante, ya hemos visto que la socialización de una criatura no es solo cosa de la familia. La educación en casa tiene consecuencias sobre sus gustos y su carácter, pero estos también se conforman a través de otros medios, como el colegio o los medios de comunicación. Es muy común que cambien de gustos, de ropa o de actividades, a veces de forma radical, y esa decisión puede derivar de mandatos recibidos y asimilados en la más tierna infancia. Caroline Dayer,5 investigadora suiza de ciencias de la educación, afirma que, de hecho, «a partir de los tres años, las criaturas son conscientes de que los adultos tienen conductas diferentes en función del sexo».

			Es posible que se burlen de tu hija porque es demasiado masculina y hasta la tachen de marimacho bajo el pretexto de que adopta características asociadas a lo masculino (por sus actividades o su ropa, normalmente). Puedes animarla diciéndole que no es ningún macho por hacer lo que hace, sino una niña fantástica. De hecho, el concepto de marimacho, muy peyorativo, conlleva la idea de que la niña o la adolescente no se comporta como debería. Es decir, la expresión se basa en estereotipos: se supone que a las niñas no les gustan los deportes de combate ni ir solo con niños, y las que hacen estas cosas transgreden las normas de género. A los niños también les pasa si adoptan comportamientos considerados femeninos. Para ellos, no existe un término equivalente, pero los niños afeminados son juzgados a menudo con más dureza todavía que las niñas masculinas, porque la sociedad considera que, al adoptar comportamientos femeninos, el niño baja en la jerarquía y pasa de una posición ultravalorada a otra menospreciada. En los chicos, se le da valor a todo lo asociado a lo masculino y, en cambio, se menosprecia lo asociado a lo femenino. La identidad sexual de las criaturas se construye de forma compartida en sus diferentes entornos, uno de los cuales es la escuela. Buscar la aceptación de la clase puede llevarlas a modificar sus hábitos, entre los cuales está la elección de la ropa. Ten muy en cuenta que la tolerancia a las transgresiones de género varía en función del entorno social, ¡lo que se tolera en tu casa no tiene por qué tolerarse fuera!6
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			Cambiar el punto de vista

			Tu criatura no es impermeable a los mensajes transmitidos por los medios y por sus compañeros o compañeras de clase, por lo que es muy lógico que adopte los códigos asociados a su género, aunque no lo haya hecho antes. Acompáñala en su nueva elección. ¡Lo importante es que sigas escuchándola y que sienta que la quieres igual! Siempre le has dicho, de forma acertada, que sus cualidades no se limitaban a su apariencia. ¡Es el momento de demostrárselo!

			Recordemos que, en el caso de Juliette y Alix, la ropa en cuestión es un regalo de una amiga de la familia. ¿Cómo reaccionamos cuando una persona cercana le hace un regalo estereotipado a nuestra hija o hijo? La tentación de optar por la paz doméstica en detrimento de la lucha por la igualdad de sexos es fuerte, ¡sobre todo cuando el dichoso regalo viene de alguien cercano a nuestra pareja! Si haces una lista de nacimiento, no dudes en especificar que no quieres ropa estereotipada de niña o de niño. Para las criaturas que tienes ya, la lista de nacimiento (si es que la hubo) queda muy lejos. En ese caso, puedes recordar de forma individual que evitas los objetos demasiado estereotipados.

			
				Hablo con mi criatura

				Hasta principios del siglo XX, era costumbre en la cultura occidental que los niños de clases acomodadas (de entre ocho meses y ocho años, más o menos) llevasen vestidos, igual que las niñas. El color común era el blanco, dado que la ropa se hervía por motivos de higiene. Cuando había colores, el blanco y el azul —los colores de la Virgen María en la religión cristiana— se asociaban con las niñas, y los niños vestían de rosa o de rojo «sangriento» por su vinculación con las batallas.

			

			Puede que tus amistades, aunque estén perfectamente bien informadas, caigan en la trampa sin querer y, además, ¡seguro que hay alguna que no está al tanto de los esfuerzos que haces para criar de forma no estereotipada! Está claro que la intención de la persona que hace un regalo es buena y tú no quieres ofenderla, pero debes reaccionar para evitar que la situación se reproduzca con tu criatura o con otra. Intenta sacar el tema de la energía qué inviertes en darle a tu criatura una educación libre de estereotipos de género y pon ejemplos concretos.

			¿Y qué puedes hacer cuando tu criatura ya tiene el regalo en las manos? Si tu hija está jugando ya con la Barbie que le acaban de regalar, invítala a ponerla al volante de uno de sus coches. ¡Ya tenemos a Barbie convertida en piloto! Que eso no te impida aclararle a tu hija que la muñeca no es «realista»: ¡si una mujer tuviera las proporciones de una Barbie, le sería físicamente imposible andar! Si a tu hija le han regalado un vestido de lentejuelas, asegúrate de que esté cómoda cuando se lo pone. Es posible ser una princesa maravillosa y más rápida que Buzz Lightyear, pero, para ello, la ropa no debe restringir los movimientos. A veces, lo molesto de los vestidos de princesa es su longitud: ¡un tijeretazo o un dobladillo pueden bastar para arreglar el problema! Proponle esta solución a tu hija y explícale por qué. ¡A su satisfacción cuando lleve el vestido se le sumará tu tranquilidad!
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			La trampa que hay que evitar

			Aunque es importante explicar nuestras decisiones a niños y niñas, podemos guardarnos algunas de nuestras motivaciones. El maquillaje, por ejemplo, hace que las niñas parezcan algunos años mayores y tal vez temes que, sin quererlo, atraigan a chicos demasiado mayores para ellas. «Como padres y madres, debemos ser conscientes de ello —admite Francine Duquet, sexóloga—, pero es inútil hablarle de este tipo de cosas a una criatura. Podemos, simplemente, hacerle valorar su belleza natural y asegurarle que no necesita maquillarse».7

			
				Hablo con mi criatura

				En Francia, hasta 2013 no estaba permitido por la ley que las mujeres llevasen pantalones. Ese año, Najat Vallaud-Belkacem, entonces ministra de Derechos de las Mujeres, afirmó que la disposición de 1800 que prohibía a las mujeres llevar pantalones había caído en desuso e hizo que se aboliera.
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			Las vías de actuación

			Tratar el tema

			[image: ] Si una tercera persona le dice a tu hija que es guapa, aclárale que estás de acuerdo, pero que la definen otras características maravillosas: travesura, picardía, inteligencia, sentido del humor… Y lo mismo con tu hijo: ¿lo alaban por su fuerza?, ¡tú resalta su sensibilidad, su belleza y su inteligencia!

			[image: ] Enséñale que es posible seducir mediante la inteligencia o la capacidad de hacer cosas, y que hay ropa reservada a los adultos.

			[image: ] Pregúntale si ha sufrido burlas, por ejemplo, en el colegio, por cómo se comporta o la ropa que lleva. Si es así, enséñale que esas burlas se deben a las representaciones estereotipadas que sus compañeros/as tienen asimiladas.

			[image: ] Hablad sobre la representación de niñas y niños en los medios.

			[image: ] Para que tu hija no caiga en la trampa de la rivalidad femenina (sobre todo a través de las redes sociales), explícale la importancia de la sororidad, la solidaridad entre «hermanas». Lee con ella Atacamos como lobas (L’attaque des louves), un canto escrito por feministas de Toulouse en marzo de 2021:

			
				
					Atacamos como lobas
					tenemos la rabia de las perras
					maleficios de bruja
					y deseos de golfa.
				

				
					Ocuparemos la noche con nuestros sueños sucios
					la fuerza de nuestras madres
					el dolor de los golpes
					la ira y las ganas
					con el sudor de guerreras
					dibujaremos el camino hacia la victoria de nuestras hermanas.
				

				
					¿Quién anda ahí?
					¿Quién anda ahí?
					Mírala.
				

				
					La amenaza somos nosotras
					ocupamos nuestro espacio
					tenemos clase
					nos levantamos y nos vamos.
				

				
					Seamos elle, él o ella
					o llevemos velo en la cabeza
					cuando nos queremos, nos queman
					nos encierran en el infierno
					escribiremos la historia de nuestros cuerpos ardiendo.
				

				
					Por el corazón del capital
					Y la sangre del patriarca
					Las llamas propagaremos
					Y el vals de la venganza
					Sobre las brasas del mundo bailaremos.
				

				
					La amenaza somos nosotras
					ocupamos todo el espacio
					nos levantamos y nos vamos.
				

			

			Qué hacer

			¡Aquí tienes algunas ideas de regalos para que tu criatura mejore la percepción de la diversidad de cuerpos y estilos de ropa mientras se divierte!

			REGALA MUÑECAS NUEVAS

			; La muñeca que se puede personalizar: ¡se le puede cambiar el corte de pelo y la ropa! Lammily es una muñeca realista, inspirada en las medidas medias de las jóvenes estadounidenses. Como los cuerpos femeninos no son uniformes, los accesorios de Lammily incluyen pegatinas que permiten ponerle estrías, celulitis, cicatrices, tatuajes…

			; Urbidolls: las muñecas negras con diferentes tonos de piel creadas por Rokhaya Diop.

			OFRECE ROPA QUE SE ALEJE DE LOS ESTEREOTIPOS

			; Gamin Gamine es una marca francesa unisex con la que vestir a tus criaturas con ropa de algodón 100 % y estilo retro.

			; Girls Will Be es una marca de ropa 0 % estereotípica.

			; John Lewis fabrica ropa unisex.

			; Las grandes marcas como Zara y H&M han lanzado colecciones unisex.

			Qué leer

			; Coliflor, de Sophie Forte (a partir de cuatro años): ¡leed la traducción de esta canción y hablad sobre las preocupaciones de la protagonista!

			
				
					«¿Por qué soy una niña
					y no un niño?»,
					le pregunto a mi familia,
					pero nadie me da un motivo.
				

				
					¿Por qué cuando somos chicas
					nos dan muñecas y carritos
					y cuando somos chicos
					nos hacen jugar a las canicas?
				

				
					Dicen que los niños vienen de las coles
					y que las niñas nacen en las flores.
					Todo eso es muy bonito, pero no me queda nada claro
					eso de las coles y las flores que me han contado.
				

				
					Nunca visten con el mismo patrón
					a los niños y a las niñas.
					Ellas llevan vestidos que brillan
					y ellos, chaquetas de color marrón.
				

				
					Y a las niñas ¿qué ropa les dan
					si el marrón les gusta más?
					¿Y qué se ponen los niños
					que prefieren los brillos?
				

				
					Ya lo he comprobado, no tengo pilila,
					pero me gustan los bomberos, los cowboys y los tractores.
					No me gustan los vestidos, ni las barbies, el rosa ni el lila.
					Puede que naciera entre coles.
				

				
					¿Por qué o chica o chico?
					Esa es la cuestión.
					¿Quién elige lo de niña o niño?
					¿Quién toma la decisión?
				

				
					Parece que las orugas
					se vuelven mariposas.
					¿Se puede ser primero niña
					y luego convertirse en la otra cosa?
				

				
					He oído que soy marimacho
					en lugar de mariposa.
					Si ve que me acongoja,
					mi mamá me coge entre los brazos:
				

				
					«Esas preguntas te ayudarán a hacerte mayor.
					Ya lo verás, no tengas miedo, la vida es así.
					Serán buenas decisiones siempre que te hagan feliz.
					Te quiero, coliflor».
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			LAS PRINCESAS SON COSA DE CHICAS
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			¿Qué está en juego?

			Gabriel, el primo de Alix, quiere ir al carnaval disfrazado de princesa. Ya se ha puesto vestidos antes, inspirado por sus hermanas y sus primas, pero solo dentro de la esfera familiar. Es algo que nunca ha molestado a sus padres. Lo que preocupa a su tío son las reacciones ajenas, en este caso, del resto de la clase e incluso del personal que trabaja en el colegio. Cédric quiere proteger a Gabriel y evitar que sus padres tengan que afrontar juicios de desaprobación. Cédric se enfrentó al mismo dilema con su hijo mayor. Cuando Romaric quiso salir de casa con una falda, Cédric tuvo miedo de que lo considerasen un padre incapaz de controlar a su hijo, incapaz de proporcionarle herramientas para adaptarse a lo que la sociedad espera de él: identificarse lo antes posible como chica o chico. La identidad sexual, es decir, sentirse chica o chico, debe encajar con lo que los adultos asocian con ser hombre o mujer. También solemos confundir la identidad sexual y la orientación sexual. La identidad sexual de Gabriel, su sentimiento de pertenencia a un género —también puede ser sentirse a la vez chica y chico o ni lo uno ni lo otro—, no tiene por qué cambiar porque se ponga un vestido.
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